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Adiario en Puerto Rico se escuchan las quejas
de que “no hay trabajo”, “esto está malo” o
“me marcho a los Estados Unidos porque

aquí no hay oportunidades de progreso”.
Si esto es así, entonces, ¿cómo es posible que a las

empresas se le haga tan difícil lograr que sus em-
pleados trabajen horas extras, lo que representa un
ingreso adicional, o que no se ausenten repeti-
damente durante las Navidades?

Cuando la reportera Marian Díaz me comentó
que varios dueños de negocios le habían dado esa
queja por los problemas que enfrentaron durante
la Navidad, de inmediato nos dimos a la tarea de
verificar si éste era un fenómeno aislado o una dura
realidad del sector empresarial.

Lamentablemente, esta situación es mucho más
común de lo que se podría pensar. Desde hace
mucho se sabe que en Puerto Rico a muchas per-
sonas le conviene más no trabajar, o hacerlo hasta
cierto punto únicamente, porque reciben lo su-
ficiente en ayudas del gobierno federal y local.

Muchas soluciones se han propuesto al respecto,
las cuales no apuntan a la eliminación de estas
ayudas, sino al ofrecimiento de alternativas que
motiven a las personas a trabajar.

Por ejemplo, en su estudio “Restaurando el cre-
cimiento de Puerto Rico”, los economistas del Cen-
tro para la Nueva Economía y el Instituto Broo-
kings recomiendan que cualquier ayuda esté sujeta
a que al menos un miembro de la familia trabaje al
menos 30 horas a la semana.

Otra alternativa es limitarle los beneficios del
Programa de Asistencia Nutricional, mejor cono-
cido como el PAN, a las personas que están en
buenas condiciones de salud y pueden trabajar.

Esto no suena muy descabellado, y hay propues-

tas en la Legislatura a tales fines, pero al momento
no ha sucedido mucho para resolver el problema.

La baja tasa de participación laboral es uno de los
problemas más serios que enfrenta nuestra eco-
nomía, y es necesario resolverlo pronto si es que
vamos a involucrarnos verdaderamente en la eco-
nomía global y del conocimiento.

Espero los comentarios tanto de empresarios,
empleados y los beneficiarios de ayudas federales
sobre esta situación, para continuar debatiendo el
problema y las posibles soluciones a corto plazo
para solucionarlo.

Paradoja laboral

Taller de preparación de planillas,
sociedades especiales y sus socios
Colegio de CPA, Hato Rey
(787) 622-0900

Contabilidad para principiantes
Learning Programs & Sys, Inc
(787) 462-1473/ 367-2697
Contribución sobre
i n g resos - co r p o rac i o n es
Colegio de CPA, Hato Rey
(787) 622-0900

Relaciones humanas en la supervisión
Business Consultants Group
Restaurante El Zipperle, Hato Rey
(787) 627-6634
Construye tu plan de negocios
8:30 a.m. 12:30 p.m.
Centro de Desarrollo de Pequeñas Empresas,
Avenida Ponce de León #416, Union Plaza, piso 10
(787) 763-5108

Porcentaje de la población no envejeciente*
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Trabajadores que se benefician 
del seguro por incapacidad

En promedio, más trabajadores no 
envejecientes reciben seguro por 
incapacidad aquí que en los Estados 
Unidos. Economistas como Gary 
Burtless y Orlando Sotomayor han 
teorizado que la amplia brecha se 
debe a la diferencia en la estructura 
de salarios y, como consecuencia, 
los beneficios por incapacidad que 
se pueden devengar. Su análisis 
demuestra que un trabajador en 
la Isla que devengue un salario 
de $14,000 (el punto medio de la 
distribución de ingresos en 1999) a 
lo largo de su carrera podría recibir 
una pensión que reemplazaría el 
57% de sus ingresos. Si se casa con 
alguien que generó pocos ingresos, 
el porciento aumentaría a 86. Estas 
proporciones no son las mismas 

para un trabajador estadounidense, 
pues es muy probable que si se 
encontraba en el punto medio de 
la distribución de ingresos hubiese 
ganado $32,500 (más del doble 
que el obrero en la Isla) y su pensión 
sólo cubriría 43% de esa cantidad. 
Dada la “generosidad” del sistema 
en el caso del trabajador en Puerto 
Rico, no nos debe sorprender que 
declararse incapacitado sea una 
opción atractiva para los miles de 
obreros que ganan muy poco en la 
economía formal. Estas tendencias 
no son únicas de nuestra economía. 
También se observan, aunque en 
escalas distintas, en estados con 
salarios medianos bajos como: 
Alabama, Arkansas y Mississippi. 

¿Qué nos dice el indicador?

* La población no envejeciente incluye a personas de 20 a 64 años de edad
Fuentes: Burtless, Gary y Orlando Sotomayor. (2006) “ Labor Supply and Public 
Transfers”  En The Economy of Puerto Rico: Restoring Growth; Social Security 
Administration; American Community Survey 2005
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